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Honorable Cámara de Diputados 
Provincia de Buenos Aires 

PROYECTO DE DECLARACION 

LA CAMARA DE DIPUTADOS 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

DECLARA 

Su adhesión y respaldo, a la conmemoración del "Día Nacional de la 
Medicina Social" el día 12 de julio, en conmemoracióna la fecha del nacimiento del 

extraordinario, notable, doctor René G. Favaloro. 
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FUNDAMENTOS 

René Gerónimo Favaloro nació en 1923 en una casa humilde del barrio "El 
Mondongo" de La Plata. A tan sólo una cuadra se levantaba el Hospital Policlínico 
como presagio de un destino que no se hizo esperar. Con apenas cuatro años de 
edad, Favaloro comenzó a manifestar su deseo de ser "doctor". 

En 1936, ingreso al Colegio Nacional de La Plata. Al finalizar la escuela 
secundaria ingresó en la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional 
de La Plata. En el tercer año comenzó las concurrencias al Hospital Policlínico y con 
ellas se acrecentó su vocación al tomar contacto por primera vez con los pacientes. 
Nunca se limitaba a cumplir con lo requerido por el programa, ya que, por las tardes, 
volvía para ver la evolución de los pacientes y conversar con ellos. 

El hecho fundamental de su preparación profesional fue el practicantado (actual 
residencia) en el Hospital Policlínico, centro médico de una amplia zona de 
influencia. Allí se recibían los casos complicados de casi toda la provincia de Buenos 
Aires. En los dos años en que prácticamente vivió en el Hospital, Favaloro obtuvo un 
panorama general de todas las patologías y los tratamientos pero, sobre todo, 
aprendió a respetar a los enfermos, la mayoría de condición humilde. Como no 
quería desaprovechar la experiencia, con frecuencia permanecía en actividad 
durante 48 o 72 horas seguidas. 

Todo hacía suponer que su futuro estaba allí, en el Hospital Policlínico, en 1949, 
apenas recibido, se produjo una vacante para médico auxiliar. Accedió al puesto en 
carácter interino y a los pocos meses lo llamaron para confirmarlo. Le pidieron que 
completara una tarjeta con sus datos; pero en el último renglón debía afirmar que 
aceptaba la doctrina del gobierno, ese requisito resultaba humillante para alguien 
que, había formado parte de movimientos universitarios que luchaban por mantener 
en nuestro país la democracia, de libertad y justicia, razón por la cual incluso había 
tenido que soportar la cárcel en alguna oportunidad. Poner la firma en esa tarjeta 
significaba traicionar todos sus principios. Contestó que lo pensaría, pero en realidad 
sabía con claridad cuál iba a ser la respuesta. 

Decidió radicarse entonces en un pequeño pueblo en la zona desértica de La 
Pampa, se sumó a la clínica de su hermano, Juan José médico también. Se integró 
muy pronto a la comunidad y durante los años que ambos permanecieron en Jacinto 
Aráuz crearon un centro asistencial y elevaron el nivel social y educacional de la 
región, lograron que casi desapareciera la mortalidad infantil de la zona, redujeron 
las infecciones en los partos y la desnutrición, organizaron un banco de sangre 
viviente con donantes que estaban disponibles cada vez que los necesitaban y 
realizaron charlas comunitarias en las que brindaban pautas para el cuidado de la 
salud. Favaloro tuvo la idea de terminar con su práctica de médico rural y viajar a los 
Estados Unidos para hacer una especialización. Con pocos recursos y un inglés 
incipiente, se decidió a viajar a Cleveland. Otra vez, el breve tiempo que pensaba 
permanecer allí terminó siendo una década. 

Al principio la mayor parte de su trabajo se relacionaba con la enfermedad 
valvular y congénita. Pero su búsqueda del saber lo llevó por otros caminos. Todos 
los días, apenas terminaba su labor en la sala de cirugía, Favaloro pasaba horas y 
horas revisando cinecoronarioangiografías y estudiando la anatomía de las arterias 
coronarias y su relación con el músculo cardíaco. La estandarización de esta técnica, 
llamada del bypass o cirugía de revascularización miocárdica, fue el trabajo 
fundamental de su carrera, lo cual hizo que su prestigio trascendiera los límites de 
ese país. 

El profundo amor por su patria hizo que Favaloro decidiera regresar a la Argentina 
en 1971, con el sueño de desarrollar un centro de excelencia similar al de la 
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Cleveland Clinic, que combinara la atención médica, la investigación y la educación,. 
Con ese objetivo creó la Fundación Favaloro en 1975 junto con otros colaboradores 
y afianzó la labor que venía desarrollando desde su regreso al país. Uno de sus 
mayores orgullos fue el de haber formado más de cuatrocientos cincuenta residentes 
provenientes de todos los puntos de la Argentina y de América latina. Contribuyó a 
elevar el nivel de la especialidad en beneficio de los pacientes mediante 
innumerables cursos, seminarios y congresos organizados por la Fundación, entre 
los que se destaca Cardiología para el Consultante, que tiene lugar cada dos años. 

En 1980 Favaloro creó el Laboratorio de Investigación Básica -al que financió 
con dinero propio durante un largo período- que, en ese entonces, dependía del 
Departamento de Investigación y Docencia de la Fundación Favaloro. Con 
posterioridad, pasó a ser el Instituto de Investigación en Ciencias Básicas del 
Instituto Universitario de Ciencias Biomédicas, que, a su vez, dio lugar, en agosto de 
1998, a la creación de la Universidad Favaloro. En la actualidad la universidad 
consta de una Facultad de Ciencias Médicas, donde se cursan dos carreras de grado 
-medicina (iniciada en 1993) y kinesiología y fisiatría (iniciada en 2000)- y una 
Facultad de Ingeniería, Ciencias Exactas y Naturales, donde se cursan tres carreras 
de ingeniería (iniciadas en 1999). Por su parte, la Secretaría de Posgrado desarrolló 
cursos, maestrías y carreras de especialización. 

En la actualidad, la investigación abarca más de treinta campos en los que 
trabajan profesionales de distintas disciplinas -medicina, biología, veterinaria, 
matemática, ingeniería, etc.- en colaboración con los centros científicos más 
importantes de Europa y Estados Unidos. Se publicaron más de ciento cincuenta 
trabajos en revistas especializadas con arbitraje internacional. 

En 1992 se inauguró en Buenos Aires el Instituto de Cardiología y Cirugía 
Cardiovascular de la Fundación Favaloro, entidad sin fines de lucro. 

Pero Favaloro también quiso contribuir a curar los males que aquejan a nuestra 
sociedad en conjunto. Jamás perdió oportunidad de denunciar problemas como la 
desocupación, la desigualdad, la pobreza, el armamentismo, la contaminación, la 
droga, la violencia, etc, convencido de que sólo cuando se conoce y se toma 
conciencia de un problema es posible subsanarlo o, aun mejor, prevenirlo. 

Favaloro fue miembro activo de 26 sociedades, correspondiente de 4, y honorario 
de 43. Recibió innumerables distinciones internacionales entre las que se destacan: 
el Premio John Scott 1979, otorgado por la ciudad de Filadelfia, EE.UU; la creación 
de la Cátedra de Cirugía Cardiovascular "Dr René G. Favaloro" (Universidad de Tel 
Aviv, Israel, 1980); la distinción de la Fundación Conchita Rábago de Giménez Díaz 
(Madrid, España, 1982); el premio Maestro de la Medicina Argentina (1986); el 
premio Distinguished Alumnus Award de la Cleveland Clinic Foundation (1987); The 
Gairdner Foundation International Award, otorgado por la Gairdner Foundation 
(Toronto, Canadá, 1987); el Premio René Leriche 1989, otorgado por la Sociedad 
Internacional de Cirugía; el Gifted Teacher Award, otorgado por el Colegio 
Americano de Cardiología (1992); el Golden Plate Award de la American Academy of 
Achievement (1993); el Premio Príncipe Mahidol, otorgado por Su Majestad el Rey 
de Tailandia (Bangkok, Tailandia, 1999). 

Desde siempre sostuvo que todo universitario debe comprometerse con la sociedad 
de su tiempo y recalcaba: "quisiera ser recordado como docente más que como 
cirujano". Por esa razón, dedicó gran parte de su tiempo a la enseñanza, tanto a 
nivel profesional como popular. Un ejemplo fue su participación en programas 
educativos para la población, entre los que se destacaba la serie televisiva "Los 
grandes temas médicos", y las numerosas conferencias que presentó en la 



Honorable Cámara de Diputados 
Provincia de Buenos Aires 

FUNDAMENTOS 

Argentina y en el exterior, sobre temas tan diversos como medicina, educación y la 
sociedad de nuestros días. Publicó Recuerdos de un médico rural (1980); De La 
Pampa a los Estados Unidos (1993) y Don Pedro y la Educación (1994) y más de 
trescientos trabajos de su especialidad. Su pasión por la historia lo llevó a escribir 
dos libros de investigación y divulgación sobre el general San Martín: ¿Conoce usted 
a San Martín? (1987) y La Memoria de Guayaquil (1991). La trayectoria de este 
ilustre médico argentino debe proyectarse en las nuevas generaciones, 
aprovechando la sociedad los ejemplos que marcó en su paso por la vida. 

Por los motivos expresados anteriormente es que solicito a las señoras y a los 
Señores Diputados, acompañen la presente iniciativa. 



HONORABLE CAMARA DE DIP UTA.DOS: 
DE LA PCIA. DE BS.AS. 
MESA DE ENTRADAS 

-6 JUL 2010 

ENTRADA  

La Plata 
A LA COMISION DE SALUD PUBLICA 


